
Frcciof» «le «¡nreeTielón:

Peeetas.

Madrid, un moa.............. 1,50
ProvÍDcias, trimestre___ 6,00
Extranjero y lltraniar,

nn año......................... 60,00

Número suelto, del día, 5 cénts.
Idem atrasado, 50 idem.

EL ECO NACIONAL
D IA R IO  P O L ÍT IC O

En Madrid, en U  Administra- 
dón, calle de la Biblioteca, nu­
mero 7, entresuelo izquiérda, diri­
giéndose al Administrador D, Juan 
García de la  Pedrosa.

Los predos de la stiscridón 
aumentan ana peseta por trimes­
tre girando á cargo de los suscri­
tores.

Pnntos de snscricitin:

Arrecian  los calores; la atm ósfera aparece 
surcada por neblina que nos sofoca; c ien  os 
de man^^ueros esparcen fabulosa cantidad 
■ie agua por ¡as calles de la  coronada villa, 
creyendo así tem plar e l ardor que siente 
nuestro organ ism o; !o.® árboles prestan poca 
B'.mbra, porque M adrid está condenado á c »- 
recer de ellos; los p í ja ro s  se asan, y  el p o ­
bre transeúnte que apenado sufre los r ig o ­
res de l estío, corre y  corre  precipitadam ente 
ha ta encontrar el a lb ergu e  que necesitan 
sns asm dáreaao!) m iem bros, fatigados por 
e l excesivo  trabajo y  por la  alta tem peratu­
ra  de que g o za .

Las ca lles se ballpn desiertas durante seis 
horas del día, porque Ja ju stic ia  del sol se 
ceba Inclem ente en  los qne se atreven á 
desafiar sus rigores.

¡Qué injusíiciat
En cam bio cuenta el vec ino de M adrid con 

m uchos sitios de verdadero  solaz y  recreo,, 
en los que hallar puede g ra to  fresco y  re­
poso a{.acible para esparcim iento de au 

án mo.
Si se d ir ig e  por e l barrio  de Salamanca, 

encuentra á  la derecha de la  estación del 
tranvía  su deseada B iarritz, con su m a gn í­
fica  p laya, con sus hermosos y  fantásticos 
jard ines y  hoteles, en la que surcan in fin i­
dad de bajeles, que anclados en este puerto 
s irven  de consuelo al tostado madrileño.

S iqu ie re  ccntem plar vistas d e lic io sa sy  
L eseo  agradab le, el barrio  del Sur, con su 
variad ísim a ccm binacíon de p'azas, p lazc- 
lelaa, jard ines, esfacques y  baños de todas 
clases, se ios ofrece.

Si perspectivas encantadoras, que á la  
par que recreen su espíritu  reparen las 
fuerzas de su organism o, se d ir ig e  á los ba­
rrios bojos, e mopor acá se dice, y  la  adm ira­
c ión  y  el asom bro, en am able consorcio, 
v ienen  iDm ediafam ente eu fa vo r de nuestro 
excelcD licim o ayuntam ien to  que tanto se 

-cuida del b ienestar de sus administrados.
Bailes cam pestres, rega tas  en nuestros 

puerto?, bahías y  aun espectáculos públicos 
se suceden todas las noches en estos puntes 
de recreo . ¿Qué im porta que M adrid no 
t e i g a  sraíís sino los jard ines del Retiro,tei 
todas las clases sociales pueden g o za r d é la  
variedad de los que se nos ofrecen á cada 
instante que cruzam os una ca lle  ó un sitio 
de los que existen »n  las afueras?

K q poaemcB quejarnos; fuera go lle r ía  pe­
d ir más para nuestros convecinos.

E l estenuado jo rn a lero , el abrum ado 
artista, e l pobre em pleado y  hasta el des­
d ichado m in istro, hallan  excelentes medios 
de a iíix ía  por cualquiera de los extrem os de 
la  püblto io ii en donde d irijan  sus vacilantes 

pasos.
Todos, sin d istinción de clases ni eatego- 

lía s , aguantan  á pié enjuto, salvo algunos 
ped iluvios de los m angueros, esta irresisti­
b le  temperatura, este sofocante calor; todos 
los que por la  Indole de sus ocupaciones, de 
BUS negocios  ó de sus necesidades v iven  en 
este clim a delicioso y  en  eeta poblscion de 
recreo , fon  máa fe ’ if que esos 97.000 ind i­
v iduos que, cobardes, nos han abandonado 
p o r  e l d isfrute de los placeres que o frecen  
encantadoras playas y  cóm odos y  frescos 
hareearios, porque tienen acreditado su 
valf.T, su salud y  su buen gusto de no v ia ja r.

¡Dt sgraciados voso tioe , que durante e l 
sueño de ¡a  tarde ó  de la noche sufrís los 
rum ores del mar, las moleotias de v iv ir  fue­
ra de vuestras casa?, las im pertinencias y  
m alos tratos de las fondas, las inclem encias 
fle  una ten^peratura fresca y  Ja pesada ta ­
rea  de los bañosi

¡D esgraciados vosotros los que teneis qne 
agu an tar m olestias sin cuento, tragando 
a gu a  para bu fca r el rem edio á los males 
que os aquejan, y a  recib iendo inhalaciones, 
duchas y  otras menudencias de la  h idrote­
rapia, y a  ingeriendo en el estóm ago la de­
liciosa agua de Loeches, que os pondrá com o 
chupa de, dómine\

Nosotros, libres de tantas adversidades, 
gozam os de las delicias de un so! radiante, 
que á  ratos nes tiran iza ; pero que nos pre - 
para para la  noche tem peratura envidiable.

M adrid, pues, nada tiene que envid iar eu 
pun to  á tem peratura, sitios excelentes de 
esparcim iento, distracciones honestas y  d i­
versiones públicas á n in gú n  puerto del 
Cantábrico, n i á  centro a lguno balneario.

L a  tem peratura de h o y  fluctúa entre 48° 
á  la  sombra.

¡V iva , pues, Madrid!

Los pi'ojccios de Salamanca.
A s i como á nuestros co legas sorprendió 

m ucho la  carta  que nuestro d istingu ido

com pañero Kasabal envió al Besúmen desde 
la  G ran ja , tam bién nos extrañó á  nosotros, 
que no acertábamos á  com prender se pu ­
lie ra n  hacer declaraciones de tanta tras­
cendencia por una persona pensadora é  
ilustrada, com o lo es el gen era l Salamanca. 
Creim os en un princip io que e l redactor de 
£ l Besúfiien habla exagerado a lgú n  tanto 
lus ideaies quii piensa persegu ir a llende ios 
mares e l nuevo capitsn  genera l de la  isla 
de Cuba, durante la época de su mando, y  
eso nos Hizo no dar nuestra op in ion sobre 
la conversación  que de sobremesa tuviera  
el exd irector de Adm inistración m ilitar en 
ei hotel Europeo; pero al leer con  sumo cu i­
dado Jil Besumen del dom ingo, donde pensá­
bamos encontrar rectificaciones, vem os sos­
ten ida en todas sus partes la  carta, y  por 
consigu ien te los conceptos em itidos en ella 
pur nuestro querido é ilustrada compañero, 
no resultando, com o creim os, el cuadro de­
masiado recargado de tintas.

S intetizando la  opinion del Sr.Salamanca, 
notamos en e lla  grandes puntos de doctri­
na, pero fa lta  de re flex iva  m editación, en 
hacer p ú d icas  las reformas que el capitán 
gen era l piensa plantear en la g ran  A n tilla , 
y  bien pudiera ser estudiada la  conversa­
ción, para que ella  lo  pusiera á cubierto de 
exponerse ai padecim iento endém ico.

L o  mas saliente de la conversación  lo 
podemos encerrar en tres conceptos: 1.®, 
establecer la  organ ización  m ilitar para con 
ella  poner la  ista fu era  de la  ju risd icción  
del separatismo; 2.°, qu itar toda oíase de 
rozam ientos internacionales que arranquen 
de la apertura del istm o de Panam á, y  3.“, 
m oralizar ia administración.

M alparada, m ucho peor de lo que está, se 
encontrarla la  isla  de Cuba, ei ésta hubiera 
permanecido indotada de o rgan ización  m i­
litar hasta e i m ando del genera l Salaman­
ca, nosotros, que conocem os los presupues­
tos de gu erra  de la  g ran  An tilla , que sabe­
m os los capitanea genera les anteriores al 
j'n partibus genera l aludido, y  por ende las 
condiciones de idoneidad que adornan á  
cada uno de los que han ejercido el mando 
supremo ue la  isla , nos hace pensar que 
ese alarde de reform as está demás, pues no 
se puede p lantear lo  que planteado se en­
cuentra; que v a  á asegu rar una paz octa- 
riarea en Cuba, y  por io  tanto se cerrará el 
tem plo de Jano (s í ex istiera ), noticia  es de 
ta l sensación, que la ponem os en cuaren­
tena.

N os preguntam os: ¿qué con flictos pueden 
su rg ir  con el canal de Panam á y  cóm o co ­
noce y a  e l Sr. Salamanca los medios que ba 
de poner en práctica  para conjurarlos? Sin 
duda posee e l d ific ilís im o y  poco común dón 
de la ad iv inación , y  com o nosotros desco­
nocemos e?as cuestiones internacionales 
que él ya  tiene evitadas, no insistim os en 
este asunto.

P o r  ú ltim o, se propone, y  aqui tiene ca ­
b ida la  créme de sns declaraciones, m ora li­
zar la adm inistración.

H aciéndose eco nuestro querido gen era l 
de ls  op in ion pública, m anifiesta  qne hay 
funcionarios en Cuba qoe  tienen subvmáo- 
nados aquí á hom bres im portantes, á  true­
que de qne éstos les sostengan en sus res­
pectivos destinos, y  que a lgunos nombres de 
protectores loa tiene apuniacos, etc., etc.

P ero  vam os á  cuentas, S r. Salamanca: 
¿Oree V . E . p o r ven tura fácil de m oralizar 
la adm inistración en Cuba, con m andar em­
papelados y  bajo partida de registro á media do­
cena de funcionarios? V . B. que tantoeonoce 
la isla  de Cuba [sin duda com o el Dr. M ira­
bel, soirmo del capitón Qrant. por el mapa) y  
sus usos y  costum bres, y  por ende los de­
fectos de que adolece a ilí la adm inistración 
en sus d iferentes manifestaciones, ¿uo ha 
hecho form al estudio para dom inar la  en­
ferm edad del latrocinio que tan arra igada se 
encuentra en Cuba? ¿T iene V. E., señor ca 
p itan genera l, en  cartera la ley  de inanwvi- 
lidad del empleado y aumentos de sueldos, j  co­
m o com plem ento de la prim era, los ascensos 
rigurosos, pero segurosliQi, 6 no? ¿Lo último? 
Pues entonces n o  piense más en esa m ora­
lidad que pretende im plantar, pues á ella  se 
opone el com ercio de ia  isla  y  e l constante 
tra s iego  del empleado.

Tam b ién  V . E. hará uso com o sus d ignos 
predecesores, de la  Quinta de los Molinos y  de 
JíarítiníW, á pesar de los viajes a l in terior que 
proyecta, pues se convencerá que la v id a  re­
sulta m onótona habitando solo e l Palacio 
de ia  p la za  de Arm as; V . E., com o todos los 
que pasan el charco y  recalan en  Cuba, se 
aplatanará, pues ign o ra  lo  sabroso de las cos­
tumbres de aquella prim avera constaate.

P e ro  d ivagam os: para a lg o  hem os hecho 
este articu lo , que va  resultando la rgo , y  este 
a lg o  es darle un consejo al Sr. Salamanca, 
y  es, que v ea  de desautorizar sus propias 
declaraciones, pues de lo contrario, á  pesar

de tener en  su poder el títu lo  decap itan  g e ­
neral de Ouba, no ae vá  á em barcar, porque 
nuestro querido je fe  e l Sr. Sagasta v á á  v e r  
en E. V . un reformista, y  aún no ha llegado 
el turno pacifico  de los partidos, y  sobre to­
do, reform as com o las que tanta trascenden­
cia pueden aportar y  tantos conflictos pue­
den  acarrear al actual gab inete , no ie  pue­
den  hacer fe liz  n i á el Sr. Sagasta, n i al qus 
de asunhs de Guba no entiende nada.

ECO S P O L ÍT IC O S

A lgu n os  periód icos dan cuenta de cona 
tos de dim isión presentada por el Sr. B ala­
guer, com o resultante de ias m anifestacio­
nes de l genera l Salamanca; pero si hemos 
de dar crédito á esos rumores, ios uniremos 
á  la  contestación que e l ilustre je fe  del g a ­
b inete ha dadoá su com pañero,recom endán­
dole calm a y  oiíos de mercader.

Celebramos que e l Sr. Sagasta esté a l lado 
de B a laguer, aunque rom pa lanzas con el 
Sr. Salamanca, que ha com enzado su carre­
ra de capitan genera l de Cuba poniéndose 
en ab ierta  oposición con  su jefe inmediato el 
m inistro de U ltram ar, y  hasta tachándole 
de ligero, por no decirle poco apto.

Se decia anoche con bastante insistencia 
que el genera l Salam anca no está dispuesto 
a  rectificar sobre n ingu no  de los puntos 
que abarcó su conversación  en L a  G ranja.

Y a  lo sabe e l Sr. Segasta; de resultar 
ciertos esos propósitos, tiene que e le g ir  en­
tre un nuevo capitán g en era l en estado de 
canuto y  un m inistro de la  corona de sufi­
c ienc ia  probada.

Se esfuerza La Fé  en dem ostrar las m ani­
festaciones de cariño de que v iene siendo 
objeto su ilustre duque en e l v ia je  á L im a. 
N o nos convence el periódico aludido, de 
que sea objeto de reverencioso entusiasmo 
e l duque de Madrid.

P o r  otra parte, si tiene que espatriarse de 
Europa para consegu irp leíío  homenage, bas­
tante trabajo tiene, que no es poco el de 
peregrinar, y  más cuando se hace sin gu s ­
to n i ob jetivo.

Muchos acuerdos del ayuntam iento sobre 
reformas, muchos panecillos decomisados, 
pero poca lu z; esto es, poco gas. E l com isa­
rio  de este im portante ramo, ¿qué hace? 
O los sitios que é l frecuenta están alum bra­
dos con lu z eléctrica, ó  de lo contrario  no 
qu iere v e r  la  falta de claridad que se nota 
en la  capita l de la  monarquía.

En e l m in isterio  de la  Gobernación está 
pendiente de resolución un esped ien te  de 
gran  im portancia, cuyo fa llo  ha de afectar 
notablem ente á la  ju n ta  de Beneficencia 
de Sevilla  si se resuelve con a rreg lo  ¿ ju s ­
ticia.

O tro d ia  serem os más exp líc itos y  dare­
m os cuenta del asunto con pelos y  señales.

E l Consejo de m inistros celebrado ayer 
tarde tuvo verdadera im portancia. P r in c i­
p ió á las tres y  m e iia  y  term inó cerca de 
las nueve.

3e trató del próxim o v ia je  de la  córte; de 
la cueetion  de órden público, y  de la  crea­
c ión  de un Banco de em isión y  descuento 
en Puerto-R ico, para e l cual hacen p rop o ­
siciones dos grupos de capitalistas, y  es 
probable se presente un tercero con  p ropo ­
siciones más ventajosas.

Tam b ién  se habló de los alcoholes; se re 
so lv ió  la  cuestión de los humos de H uelva 
y  se aprobó el p royecto  del presupuesto 
para la  Is la  de Cuba, en e l cual el señor 
m inistro de U ltram ar rea liza  grandes eco­
nom ías, de todo punto indispensables para 
que con la  suprei-ion de los derechos de 
exportación  a l azúcar, m ieles y  otros artí­
culos, no quede indotado e l presupuesto de 
la  Isla .

A cerca  de la  cuestión que podem os lla­
m ar del gen era l Salamanca, hubo, como 
en los demás asuntos, com pleta u n ifo rm i­
dad de pareceres, acordándose te legra fia r 
á  los capitanes genera les  de B úrgos y  V a ­
lladolid , eu cuyo territorio  debo hallarse 
dicho gen era l, aunque se ign o ra  el punto, 
para que se presente en M adrid á conferen­
c ia r con  e l Sr. Sagasta. Créese que e l señor 
Salam auca llega rá  h oy  á M adrid , y  de re­
trasarse, pasará á  la Granja, para cuyo 
punto saldrá mañana el Sr. Sagasta.

Tam bién  irán en la  tarde del m ism o dia 
á d icho rea l s itio , los señores m inistros de 
Hacienda, Fom ento y  U ltram ar. Los  de 
G uerra y  Estado irán el ju eves  de m adru­
gada, á la  v e z  que e l señor m inistro de la

Gobernación, que v ien e  de B iarritz , para 
asistir a l Consejo que se celebrará ei mismo 
dia por la tarde.

A I d ia  sigu ien te saldrá la Reina de la 
G ranja para San Sebastian, acompañándola 
los m inistros, según tenem os dicho, basta 
M ed ina del Campo. L lega rá  por la  tarde á 
San Sebastian.

Como se aseguró que e l gen era l Salaman­
ca  habló delante de varias personas dispues­
tas á ra tificar lo que El Besúmen ha d icbo y  
aquel no ha  de suavizar, créese que puede 
darse á aquel por relevado del cargo  de G o­
bernador genera l de Cuba. No sería d ifíc il 
q^ue quedase encargado de aquel gob ierno  
D. SabM  M ario , que interinam ente lo de­
sempeña, m ientras ee llegab a  á  la  d ivisión  
de mandos en Cuba.

E l Besúmen publica anoche tres cartas de 
su d irector á los de E l Correo, E l Mundo 
y  E l Dia, rectificando algunos conceptos 
de estos, contrarios a l g en era l L óp ez  D o ­
m ínguez.

A l  maestro Perreras le  d ice que desuella 
á  m uchos en los cafés después de haberlos 
incensado en público.

L a  carta á  este concluye asi:
«M as com o los hom bres no son en la 

po lítica  sino instrumentos, y  cabe que áun 
aquellos que quizá trabajarían ma! abando­
nados á sus propios instiotos, trabajen bien 
cuando se les d ir ig e  bien, y o  sostengo que 
la  realización  de esas aspiraciones que á 
usted m ism o le  parecen generosas, puede 
considerarse asegurada en España con 
sólo dos elementos; un hombre y  un pe­
riód ico .

E l nom bre ha de ser el presidente del Con­
sejo de m inistros. Ul periódico ha de ser la 
Gaceta.

Creo firm em ente que los reform istas te­
nem os en e l je fe  de nuestro partido la  m a­
teria  dal prim er elem ento necesario. Crea 
usted que acabarem os p o rten ertam b ien  la 
Gaceta, aunque y o  no pueda profundizar los 
arcanos de lo ven idero, y  no sepa dec ir  á 
usted s i nos la  darán, ó ia  tom arem os.»

L a  carta de la  Qranja,

Todos los periódicos ae oeupaii de  ella 
con preferencia; y  á  ta l punto ha llegado 
e l e fecto  producido en la  opin ion, que nos 
decidim os hoy á reproducirla', no habiéndo­
lo  hecho el dom ingo en la  duda de si a lgú n  
concepto de l gen era l Salamanca pudo ser 
m al in terpretado por el que se encargó  de 
dar á  conocer las opiniones sobre Cuba del 
e lecto  gobernador genera l; y  lo  verdadera­
m ente g ra v e  que la  carta encierra: e lju ic io  
qne al m ism o m erece el in tesro . laborioso 
é  in te ligen te  m inistro de Ultramar, Sr. Ba­
lagu er, cuya excesiva modestia le  perjud i­
ca  en  estos tiem pos, cusndo y a  antaño se 
decia que « e l  que no se alaba de ru in  se 
m uere.»

A  reserva, pues, de rectificar sus con­
ceptos, la  insertamos á cím tinuacion:

«Eeta madrugada llegó al real sitio el general 
Salamauca, psra despedirse de S. M. Ia reina, ántes 
de marchar á tomar poaeeiou del cargo de capitán 
general de la iela de Cuba.

Aueente este afio la familia de! geDsral, y  cerra­
da la casa que heredó de su madre la condesa de 
Campo Alauje, se ha iostalsdo en el bota! Euro­
peo, punto de residencia de los individuos del 
cuerfio diplomático extranjero y de muchas notabi­
lidades de la colonia veraniega.

Pidió audiencia á S. M., que se la concedió para 
hoy mismo, á las dos; visitó al Sr. Alonso Martines, 
ánico ministro oon e! qne no ha interrumpido sus 
relaciones desde qne ee indispaso, ahora hará un 
afio, con el gobierno, y  dedicó ei resto de la mafia- 
na á ene asuntos particnlaidS, despachando con el 
administrador qne aqui tiane.

A la hora dei almuerzo bsjó á la mesa redonda; 
éramoB en ella pocos, y entre los pocos había un 
antiguo oficial del ejóreito que ha servido en Cuba 
y qne conoce mucho aquel psfs.

La conversación recayó muy pronto rcercadel 
nuevo mando del general, y como en ella ee dijo 
algo qne me parece interesante, voy á procurar le- 
fiejar a lo más exactamente que sea posible.

El diálogo se sostuvo casi siempre entre el gene­
ral y  el excficial del ejército, limitándome yo á oir 
y  vert pero no con el propósito de callar.

—Muy difidl misión lleva V-, mi general,—dijo 
el antiguo oficial.

— Y tanto, que la he aceptado sólo por eso. Si 
Gu' a estuviera en una situación prósperay bonan­
cible; si el cargo de espitan general no estaviese 
lleno de dificultades, hubiera declinado la honra 
que ee me ha hecho. Pero ahora no lo podía hacer 
de ninguna manera: lo primero que se me ha dicho 
al ofrecerme el cargo, es que aquello está muy ma­
lo. Y o  lo sé muy bien, y  no aceptaren tales con­
diciones, hubiera sido algo como retroceder ante 
un peligro. Unese á esto el deseo terminantemente 
manifestado por P. M. de que yo fuese á Cuba, y 
esto me ha decidido.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

—¿Ha eertido Y. ya en aquel país?
—No.señ r,ee la prime-a vez q u e v o y ;p a »^ e -

do decir ein jactancia que ¡o conczoo mucho Guan­
do comecíé á combatir al general Martines Gam- 
pos, estudié á fondo los abtmtos de Cuba, me afl* 
cíocé á ella y  seguí estudiando. Desde hace mee y 
medio, apenas h*go otr c que calebrar confe­
rencias con los qu? han 'do  tiempo en aquel 
paie; deduzco después de ellas lo que la pasión de 
partido puede poner en les qne hablan y  formo mi 
juicio.

—El general Tacón, tampoco habla estado en 
Cuba cuando emprendió aqnella campaña qne ha 
dejado alll tan gratos recuerdos.

—Es mny eaacto, y  al hab4» estado en Cuba yo 
creo que perjudica. A l  ̂ e*al Concha se lo dije 
discutiendo eon él en el Senado. «La primera vez 
que estuvo V . allí lo hizo biem la segunda mal y 
la teicera psoi.>

—Dicen que lleva V. f  eultades especiales,
—No es exacto, y eso ni siquiera lo he preten­

dido en mis conferencias con el gobierno; porqne 
yo hago poco caso de las facultades que se me dan 
aqni: puee laa den ó no las den, yo he de toniar laa 
qne ’as eircunatancias y  t i  desarrollo de mis pla­
nea exijan.

—¿Y 10 de loa sueldos?
—Completamente .. a'ado; no se rebajarán: en 

esto si be insistido, y  no iria á Cuba ai se reba­
jasen.

—¿Y de peraora'.?
—Y’ a eatán acordados los nombramientos del 

general López Pinto para segundo cabo y de don 
Pedru Antonio Torrea para secretario graeral del 
gobierno. He pedido además que el actnal gober­
nador dvil, al que no conozco, pero del que la 
prensa de Cuba da muy maba informes, aea reem­
plazado por el general Lofio, persona gue por sus 
condicionts de moralidad me tfrece muchas ga­
rantías para la campiña que yo pienso emprender 
allí.

—¿Campaña administrativa?
—Sí, 8«fi- r, yo me propongo dos objetos princi­

pales: establecer la organización militar de la isla 
para prevenirla contra laa luchas del filibusterlamo 
y para conflictos inte "Innales que pueden sur­
gir después dt la apertu.. 1 istmo de Panamá, y 
la oti» cu stioii en que no levantaré mano ae.á en 
la de la moralidad admbistrativa.

—Arduee sen lee doa.
 £0  la primera uo ae ha hecbo nada: todo sstá

como estaba cuando la paz del Zarjón; y si Maceo 
volviese, podria encontrar basta una caznela qua 
se habiera dejado en ¡a manigua.

—¿Y la otra cuestión?
—La otra es más ardua todavía. El smpleaí’o in­

moral tiene por cómplice al comerciante, al i?duB- 
tiial que se aprovrcha de la inmt ralid*d,y de aquí 
que ésta e«i. beneficio«a pera muchos que parecía 
debiesen esh r intaresadi'S en que desapareciera.

—Hsy obstáculos m .. insuperables; loa de isa 
iiifluencias podticas.

—;0h! con eass estoy dispuesto i  ser inflexible; 
la tpinion pública dice quo hay funcionarios en 
Cnba que mandan sumas á hombres importantes 
de Madrid. Uno de mis primeros cuidados va á ser 
adquirir prnebas; ya llevo a’guncs nombres epur- 
tadte y á Sagasta se lo he dicho mny claro; stan 
ios que qui ran los que urctejau á esos hombres, 
los embarco, ó mando mi dimisión y  vengo á decir 
al Seuado muy claro lo que ocurre.

—Mire V ,—añadió el general exaltándose—ámi 
mt cuesta más de 20,000 dures ir á Cuba; porqne 
ahora precisamente b '  '■ adqnirido máquina y 
ganados para empreu. grande la explotación 
de mia tierras de EitTP’urdars; todo tengo que 
dejarlo. H iy  por hoy disfruto 16-000 duros dt ren­
ta y sé que vendré de Cuba empeñado; pero voy 
decidido á qui to-io el murdo ande adl derecho, 
moque pese á esas aran-iea influencias políticas de 
Madrid que reciben dinero de Cuba.

—Le auguro A V. muchos disgustos.
—Con venirme estoy en paz.
 ¿Y la rebaja de iua Jerrchos do importación?
—Esa ha sido nna de _• ligerezas de Balsguer, 

qne no sabe por dot de o« anda en asuntos de Cu- 
be. Y , debiera haber insiatido en ésta como en la 
de loa sueldos: pero le he visto al hombre tan apa­
rado,Ir. c mprom tid® t»nto si g¡ biemo. qna no 
be querido que se crea que bosco nn pretexto para 
no ir. Pero no ee me ocnlta qne mi situación va á 
ser muy difícil; pues lo menos tres meses y  quizá 
más, voy á eetar sin poder disponer de nn coarto.

—¿Y cuándo se va V?
—El SO me embarco en Cádiz, en un vapor de 

Antonio López.
-¿Presentarla V. la dimisión si bnbieee cambio 

pciítco?
—Enseguida pondría mí puesto ádisposicion del 

gobierno. Y o  la dimisión ¡a hago pronto. E i cargo, 
como yu lo voy á desempeñar, tiene poco de agri.- 
dabte: me propoi go qne para mí no exista la qnin 
ts de los Molinos y pienso recorrer toda la isla es­
tudiando bien el terreno.

—¿Y* qué dice de sus proyectos de V. Balaguer?
E. general se encogió oe hombros, quitó cou el 

dedo pequefio de la mano izquierda la ceniza del 
cigarro qne fumaba y  se levantó.

Iban á dar laa dos, boia ds sn audiencia eu Pa­
lado.

A i salir de ella marchó á Segovia, y desde allí se 
propone regresar i  Madrid.»

N oticias de Filipinas.

AKora  resulta que el cañonero Filipinas, 
construido en H on g-K on g , se halla  en con- 
dicioDoa de sor adm itido, por no quedar 
comprobada la fa lta  de estabilidad dem os­
trada en las primeras pruebas. No obstante, 
esta opin ión  tan  ̂'i  n is t*  pertenece á un 
diario de H o n g -K o rg , el TeUgrapk, que se­
guram ente DO podrá ser det todo im parcia l 
en  e l asunto.

Después a-1 an terior v ia je , d ice aquel pe­
riódico, e; buque ha sido lastrado con d e ­
masía, á  fin  de ac.teder á  los deseos de a l­
gunos oScla 'ea navatos españoles que e x ­
presaron sus dudas respectoásuestabílidad, 
eon cuyo lastre el buque ha ven ido á dem os­
trar su*] mejorea ventajas.

Bl arzobispo de Manila recib ió el 29 de 
Junio un telegram a de Ü on g-K on g, conce­
bido en estos térm inos;

«Probada velocidad Filipinos seis horas, 
tiro  forzado, once setenta y  tres m illas; uua 
m áquina siete m illas.»

Aparte de este buque adquirido con  los 
prodnctos de la  suscricion in ic iad * en las 
islas por e l señor arzobispo.de Manila, con­
tinúan en los aátilleros del Estado las cons­
trucciones de buques de guerra .

Y a  están colocadas en e l varadero de Ca- 
ñacao dos quillas de las seis que hay que 
colocar p a r »  la  construcción de igu a l núm e­
ro de cañoneros para la m arina de guerra.

Los  trabaj as segu irán  sin interrupción.

H a  dado princip io la  ocupación do a lg u ­
nos puntos im portantes a i Sur de la  isla  
P a ragu a . L a  prim era exped ición  salió de 
Puerto  Princesa, situado en la  m ism a isla, 
e l d ia 13 de Junio ú ltim o, y_ la  form aban 50 
hom bres del reg im ien to  núm. 6, a i mando 
d e l capitán de in fan tería  D. Audrés Torrai- 
ha, y  50 disciplinarlos de ia  prim era com pa­
ñ ía  de Puerto-Princesa, al m ando de l te ­
n ien te í>. Rafael Bertolotty. E l je fe  de la 
expedición  lo era e l capitán de fragata  y  
gooeroador político m ilitar de la  colonia 
D. Joaquín Ibañez, á  quien acom pañaba el 
a lférez de c tba ilen a , á sus órdenes, D . G e­
rardo Prichard.

Los expedicionarios marcharon en los ca­
ñoneros Manilmo y  Álbay, que m andan los 
tenientes de navio señores R sga lado y  G ua­
rro, respectivam ente.

Como la im pedim enta era considerable, 
porque se llevaban víveres para dos meses 
y  m aterial de construcción para cuarteles y  
fortiñcacion , íué necesario que los cañone­
ros llevaran  á  rem olque dos/ancos.

L a  expedición tocó prim ero en Bahía de 
laa islas, punto ocupado bace tiem po por 
nuestras tropas, m archando despaes á  Cu- 
iasain, resiaeucia de Battarusá, el tercer 
h ijo del sultán de Joló, qne es un niño de 
corta  edad; por cierto que estaba m uy bien 
Vestido y  l.evaba  las armas propias ds su 
jerarqu ía .

£1 día 20 de Junio se euarboló ia bandera 
española en la  bania de Manaiut, entre 
Puerto-Princesa y  B oyata . I£l sitio escogido 
por e l Jefe de la exped ición  es, al m ismo 
tiem po que estratégico, pinuireaco, dom i - 
nando una extensión de terreno considera 
b le  dedicado á ia  siem bra de palay.

Fueron  recib idos los expedicionarios con 
grandes maestras de respeto y  sum isión, y  
pasaron á  visitar la  casa de Bastían, en ¡s  
cual habla revó lvers  y  armas de fu ego  de 
van as  ciases.

P or disposición d t l je fe  de la expedición, 
e l P ag lim a  Bastían avisó á  los mandarines 
ó  je fes más próxim os para que Arm aran ei 
ac ia  de adhesión á  S. M. e l rey  de España, 
lo  cual Su e ftc tu ó  a  bordo Uel cañonero 
Manileño.

El gobernador de Siassi se ha  visto ob li­
gad o  a cortar la cabeza de un sablazo al 
datto G iam . que cris en mano trataba de 
acom eter al gobernador español Sr. P erez, 
que habia ido á  Matpad, residencia del 
rebelde. •

H é aquí los in teresantes detalles de este 
suceso:

Habiendo e l gobernador antes citado 
avi-iad - al datto para que fuera á  prestar 
hom enaje a l nuevo saltan nom brado, datto 
Harum, y  no siendo dicho nom bram iento 
del gu sto  de G iam , reso lvió  coo otros 50 
moros más que fueran trasladados hasta la 
resi-lencia de la nueva sultanía, cuya reso­
lución dijeron al gob irn ador.

Mas com o quiera que por ei in térprete se 
supiera que ios  m orís  trataban de asesinar 
á  la tripu lación del cañonero que lea debia 
conducir, el gobernador salió para Matdap 
con  varios disciplinarios, y  rodeando la  ca­
sa del datto, ob lig ó  á  éste á que saliera pa­
ra  prenderle; pero com o lo  h iciera  con  cris 
en a mano, tratando de h erir a l gobern a­
dor, auxiliado por dos criados, sin  darle 
tiempo, e l Sr. Perez, de uu sablazo, h izo 
rodar la  cabeza del datto á  sus pies.

Como particularidades espe -Jales pode­
mos decir que e l datto G iam  estaba subven- 
cianado por nuestro gob ierno  con 25 pesos 
ai mes, siendo entre el g ru po  de los moros 
an tiguos la  segunda autoridad de la  su lta ­
nía, concurriendo e 1 él los so tece leu tes  de 
que su padre y a  había sido m uerto á  bordo 
de un barco de gu erra  español por haber 
intentado una traición  igu a l que ia  m edita­
da  p or su h ijo.

E l b ravo  coronel A ró las, que tan bien 
puesto ha dejado en el a rch ip ié lago  jo loano 
e l honor de las armas españolas, va  á ser 
ob jeto de grandes muestras de adm iración  
y  simpatía.

En la ju n ta  del Casino de llo ilo , ce leb ra ­
da la  noche del 21 de Junio, el voca l don 
Eduardo Cedrun propuso que, en la  posib i­
lidad de que e l señor coronel A ró las pasara 
por aqueUa capital en e l Francisco Reyes para 
ManUa, e l Casino debia dem ostiar su g ra  
titud y  entusiasmo al héroe de M a ib u u g y  
Tapu l.

L a  proposición  dí-1 Sr. Cedrun fué a c o g i­
da y  aceptada en e l acto, acordándose que 
una com isioa, con  e l praaidente, pasaría á 
bordo á saludar al S.‘ . A ró las, invitándole 
para una recepción  que e l Casino daría en 
sus salones en su obsequio, y  á la  que seria 
invitada  toda la  pobíacion.

Se pensaba, adem ás, hacerle u o  g ra n  re - 
galo.

E l dia 24 de Junio fa llec ió  en Galáz (isla 
de Lu zon ), e l Sr. D. M anuel R odrígu ez de 
ios R íos, gobernadcr c iv il de la p ro tin o ia  
de L a  La gu n a  en dicha isla. E l cadáver fué

trasladado al d ia s igu ien te  á  Santa Cruz, 
cabecera de la  provincia .

Bl estado de la  recaudación de la  aduana 
de M anila durante el ú ltim o mes de Abril, 
comparado con  el de igu a l mes del año an­
terior, arroja  los sigu ien tes resultados:

A b r il de 1887. . Pesos fuertes. 8.273,77.
A b ril de 2886. . > »  1.600,64.

El eclipse de sol del día 19 de Agosto.

£1 notable escritor francés Cam ilo F lam - 
m arion publica en e l Yoüaire un articu lo, 
tan  in teresante com o todos los suyos, acer­
ca  del próx im o eclípse, sobre e l cual tom a­
m os los detalles que van á contínuacíon:

Los astrónomos de m ayor celebridad p re­
paran sn v ia je  á Rusia, por ser este e l pais 
donde m ejor podrán observarse losfonóm e- 
nos del eclipse.

Durará éste dos minutos trein ta  segu n ­
dos en Moscou; será tota l en una zona de 
160 k ilóm etros, y  en F rancia , Ing la terra , 
Ita lia  y  España se percibirá.

En muchos pueblos del im perio ruso ee 
anuncia e i eclipse por medio de pregones 
para ev ita r desgracias que e> terror ha pro­
ducido en  aná logas circunstancias, cosa 
que parece in v iro s ím il en el s ig lo  que v iv i ­
mos, y  que prueba la cu ltura de la más 
vasta de las naciones.

Los fenóm enos que produce un eclipse 
tota l, dice e i artíonlista, son realm ente te- 
rroriñcos; si hay a lgu na  nube en el hori­
zonte parece que v iene con  la  velocidad del 
rayo  á chocar con ia  tierra , la  luz a l ir  d is ­
m inuyendo tom a matices extraños y  distin­
tos que todos los objetos cam bian de co lo ­
res continuam ente.

B l paisaje de más lozano verdor se torna 
g r is  por com pleto, e l c ie lo  es de co lo r p lo­
m izo en e l centro y  am arillo  eu e l horizon ­
te, las personas parecen cadáveres, y  tido , 
en ñn, adquiere un tuno de tristeza del que 
no puede sustraerse e l hom bre de m ayor 
espíritu  é ilustración.

Los  eclipses en los países poco cuUos sue­
len  ocasionar desgracias.

En Chioa, en e l de 1868, se arro jaron  al 
mar, embarcados los  que logra ron  encon­
trar buque, y  otros á  nado, en tre ios cuales 
perecieron muchos.

V isnou , e l diablo de los chinos, era, á 
ju ic io  de éstos, el prom ovedor del celeste 
conflicto, y  Budah el que había repuesto al 
sol en e l lu ga r que le  corresponde y  sacado 
oou bien á  nuestro planeta de tan inm iuente 
pe ligro .

Las funciones re lig iosas en acción  de 
gracias que se s igu ieron  al eclipse, du ra­
ron más de dos meses eu e l Celeste Im ­
perio.

En  Turqu ía fué saludado e l eclipse de 
1882 con  grandes descargas de fusilería, 
que tenían por objeto, segú n  los turcos, 
HSUiitar al enem igo  celeste, que ven ia  en­
vuelto  en sombras á devorar el sol.

En una pa.abra, estos fenóm enos astro­
nóm icos se interpretan en los países de 
poca ilustración^ de m il absurdas maneras, 
y  de ahí la  m edida adopti la  recie.item ente 
en Rusia.

E l prim er eclipse tota l que podrá obser­
varse en Francia  será el 28 de M ayo de 1900 
que pasará sobre los P irineos.

En París no habrá eclipse tota l hasta ei 
11 de A gos to  de 1999.

E C O S  E X T R A N J E R O S

Frauda.
E l d om in go  ú ltim o ha in a n gu ra io  sus se - 

slones en París el congreso  de la  Union fe ­
deral del Centro.

Los  puntos piie.stos á debate por esta A so ­
c iac ión , son los sigu ientes:

L a  lucha de clase, los  serv ic ios públicos 
y  su aplicación ; supresión de los derechos 
de consumos y  su reem plazo por un im ­
puesto p rogres ivo  sobre las utilidades; o r­
gan ización  de l trabajo; talleres m unicipa­
les para atender á los obreros sin trabajo y  
á los operarios inválidos, y  en  fin , socorros 
mutuos para caso de enfermedad.

L a  Sociedad ba querido a lejar las cues­
tiones politlcas, y  a l efecto no han aido ad­
m itidas las jun tas electorales.

*  •
E l Sr. D eronlede, presidente de la L ig a  

de patriotas franceses, ha sido ob jeto de  
grandes atenciones en M oscow .

Su presencia allí con  m otivo  de los fu n e­
rales de K a tk o ff, ha contribu ido á  es t 'e ch sr  
los lazos de sim patía entre rusos y  fra n ­
ceses.

Bnsia.
Los  rusos suelen dec ir  qne en Europa se 

desconoce y  calumnia á su pátria, y  á decir 
verdad, no andan del todo descaminados. 
A lgu ien  hay que sí confiesa cou ingenu i- 
dan sus creencias acerca dei im perio m os­
covita , d iga  que los rusf-s, com o los escitas 
de la antigüedad pagana, se am am antan 
con  las formeutaoiones de leche m ezclada 
con sangre  de caballo.

N ac-n  esas preocupaciones producidas 
por aberración inconsciente qne la  Rusia 
v ive  8 '"jada  com o una g ran  ciudad acam ­
pada bu grandes pantanos de hielo, exc lu i­
da del concierto universal de ias ideas y  
re fra c i.r ia  pur la  autocracia h istórica á la  
lu z de-, m oderno sol de los Estados de 
Europt-

D urante m acho tiem po sólo se conocía  A  
Rusia p e r la s  obras alemanas j  debe supo­
nerse que en ellfis no se retrataba con  ñde- 
lidad e l carácter de aquel pueblo, conocien ­
do el ód io  que siem pre ba existido en tre r a ­
sos y  alem anes.

Los  rusos odian á  los alem anes, principa l­
m ente, porque desde Pedro I ,  hasta e l re i­
nado de N icolás, las altas d ign idades d e l 
Im perio  eran ocupadas por alemanes m u ­
ñ ios que introducían por la  burocracia tu ­
desca la sávia de A lem an ia  qne mataba pau ­
latinam ente todas las tradiciones y  todos lo s  
instintos populares.

H a sido necesaria una g ran  propaganda  
y  una actividad peligrosísim a preparada y  
desarrollada por H erzen , por T u rg h en e f y  
p o r la  tenacidad elocnentisim a de l g  ran pe­
riodista M igu e l K a tko ff, para que Europa 
abandone preocupaciones añejas y  m ire  
cou in terés el desarrollo in terio r de Rusia.

Toda  la  fuerza  de la  op in ión, m an ifosta- 
tada hasta en los organ ism os o flc ia le i, pro- 
núnciase con tra  A lem an ia, y  propende A 
r iva liza r  con la  autoridad y  el poderío m i­
lita r  del Im perio  germ ánico.

H o y  por hoy, puede asegurarse que Ru­
s ia  excitada por el ód io  reconcentrad isim o, 
no se detendrá en la  pendiente que la  lle va  
á la  guerra .

De ahí pues, que todas las m iradas se 
fijen  en e l pesado elefante del N orte .

a» «
Los  funerales de K a tk o ff se ban  celebra­

do con  g ra n  pompa.
E l directur de la  Gaceta de Moseov ha sido 

enterrado en e l conven to  de San A le jo .
Multitud num erosísim a,entre lacu a ! f ig u ­

raba todo cuanto M oscow  encierra  de nota­
b le , ha acudido á tributar un hom enaje d e  
cariño y  de respeto al g ra n  periodista ruso.

El duelo fué presidido por el g en era l g o ­
bernador de M oscow  y  el m inistro de In s ­
trucción pública.

La  agencia  W o lff  d ice qne de Paris hau 
L egad o  á  M oscow  para asistir a l en tierro  
Mrs. Deroulede, F loquet y  Lau r, y  d iez  y  
nueve periodistas franceses.

Casi todas ias ciudades rusas enviaron  
coronas que fueron depositadas sobre e l 
sepulcro de K a tk o ff.»

Nosotros, a l considerar cuán grandes y  
cuán nobles resultados ha sabido ob tener 
un periodista con  sólo el poder de su p lum a, 
no podemos d e ja r de tributar unrecuerdo al 
com pañero ^ue tan alta supo poner eu 
aquel Im perio , gobernado por la  voluntad 
de un autócrata, la  g lo riosa  bandera de l 
periodism o.

En un te leg ram a  de V iena d ir ig ido  e l 
viernes a l Standard para anunciar lo qne de­
bia ser el sábado la  entrevista de los em pe 
radores Francisco José y  G u illerm o, se de­
cía copiando varios periódicos que d icho 
acto debia ser ga ran tía  da paz y  dem gs.^á- 
cion de que ia alianza austro-alemana per­
m anece firm e é in tacta  com o ruca de 
bronce.

En uno de nuestros recientes artícu los 
sobre teléfonos, hicim os alusión á  la  cóin ida 
con que se había celebrado en Lóndres lo  
que convino  llam ar á  los ingleses «Ju b ileo  
del te lé g ra fo » y  d ijim os que con ta l m otivo  
se hablan pronunciado discursos ponderan­
do la extensión que de 1837 a l presente año 
ba ten ido la  te legra fía  eo  aqnel reino. Co­
m o es curioso lo  que en aquella  com ida de­
jó  consignado M r. John Pender, personajo 
que h s consagrado su fortuna y  su energra  
a  prom over em presas explotadoras de cab les 
subm arinos, creemos que nos lo agradece­
rán  nuestros lectores.

D ijo  así:
«V e in te  años bace apenas habian sido ten ­

didas 2.000 m illas d® cables submarinos.
Ahora  h ay  115.000 millas. H a  costado 

unos 38 ó  39 m illones de libras esterlinas e l 
co locar esos cables telegrá ficos eu el fondo 
de la  m ar; pero aquella  profecía de qne se 
darla Is  vuelta  á ia  tierra  en 40 m inutos, ha  
sido sobrepujada por nuestros te légra fos  
subm arinos, porque rodean al mundo c inco 
veces y  por ellos enviam os ahora men a jes 
dando la  vuelta  al g lob o  en 20 m inutos. E n  
este año de fiestas de ju b ileo , cuando el g o ­
bierno ha convocado conferencias co lon ia ­
les para federar e i im perio de la reina c o a  
más sólidos y  estrechos lazos, es oportuno 
recordar lo  ú tiles que son al im perio  nues­
tros cables te legrá ficos que unen la  In d ia  y  
las Colonias á  la  m adre patria  por e l m ás 
sim pático v in cu lo  de u n ión .»

E l ju eves  fné in terrogado de nnevo en  la  
Cám ara de los  Comunes de In g la te rra  e l 
m inistro de la  Gobernación de aquel re ino , 
sobre la  in vestigac ión  del atropello de m : --a 
Cass, y  com o e l m in istro se excusó da res­
ponder categóricam ente, d iciendo se halla  
e l asunto en  tram itación y  ae han pasado 
Iss opiniones de la  prensa á o ficia les le g is ­
tas de la  Corona para que d ictam inen  sobre 
puntos lega les  de la  in daga toria  señalados 
por esa misma prensa en  lo que se lle va b a  
actuado, convin ierou  en esperar a lgu n os  
•liputados; pero ano de ellos d ijo  que in te ­
rrogará  de nuevo a l gob iern o  el lunes, por 
ayer 8.

B l m ism o m in istro oontescando á o»ras 
pregun tas relativas á  distiuto a iro p e jo  d e  
una señora, coutestó en la  prupia ¿.esioa 
que ei m iem bro de ia  pu lida  acusada da  
hab.'r ofendido á dicha señora, habla s idaAyuntamiento de Madrid
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am onestado, preven ido y  trasladado ade­
m ás á donde su serv ic io  debe ser más p e ­
noso.

Comú si no tu v iera  noventa y  un años se 
apresta  e i Em perador de A lem an ia  á tomar 
parte  en  las grandes m aniobras otoñales 
que como todos los años prepara su ejército 
en  e l Este de Prusia y  en ia  Pom erania, y  
y a  seb a  anunciado que el 4 de Setiembre 
«a ld rá  de B erlin  para Kon igsberg-, y  p a ­
sando su cuartel gen era l á  Dantzic y  S tettin  
sucesivam ente, no vo lve rá  á  B erlín  hasta 
e l  18 del propio mea.

Periód icos franceses é  ita lianos ban c a ­
lum n iado á la  casa K rupp de A lem an ia, 
suponiéndola quebrada con  défic it de 25 m i­
llones de marcos,’  pero a ltos personajes g e r ­
m ánicos se han apresurado á desm entir la 
especie, y  según  asegura  el Síaatsbiirger 
Zeiíung se va  á  proceder lega lm en te  contra 
los  calum niadores, en tre los cuales se c a s e ­
ta  el Intransigente de Paris.

Una carta del secretario del hospital del 
B ey , en Lóndres, asegura  que un perro h e ­
r id o  ha sido llevado por otros dos anim ales 
d e  su especie á dicho estab lecim iento b e ­
néfico. T an  extraord inario  caso de sagac i­
dad canina ha hecho recordar y  publicar ai 
secretario  del hospital de C haring  Oross, lo 
qu e  hace meses trasm itió á  la prensa de 
que en el citado institu to se habia presen­
tado a l ciru jano del m ism o un perro con 
una pata herida, que le  enseñaba, com o si 
d ijera : «cúram ela.» Este ú ltim o secretario 
supone que uno de los perros que han 
llevado  á su com pañero herido a l hospital 
del R ey  debe ser e l que experim entó en 
Charing-Cross los beneficios de la  ciencia.

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S

Ha entrado á formar parte ds eeta redacción 
nnestro paiticalar amigo D. Eneebio de IBigaez, 
director y propietario que ha eido de varioe pe- 
riódicoa.

Segnn leemos en El Imparcial, parece ser que el 
avuntsmiento de esta invicta villa piensa dotar á 
BU pacifico vecindario de doce retretes públicos. 
Noe parece que esta innovación será digno pendant 
de La Gran Via, y no la quo tanto dinero signe 
dando á nuestro amigo Ducazcal.

Veremos, dijo el ciego, y no vió nunca.

No estaría de máa se exigiese responsabilidad 
á la empreaa del tranvía del barrio de Salamanca 
por lo mal dotada qne tiene la línea de ralis, pues 
en verdad que la curva qne hay á la eaiida de la 
calle de Becoletos y entrada al paseo, es nna ver­
dadera quebrada qne asusta al viajero con bus fre­
cuentes descarrilamientoe.

El tabaco ba pasado á nnevae manos, pero la ca­
lidad ba empeorada.

No nos extrafian loe sueldoa del Sr. Oamacho y 
demás prohombres de la empresa; de algún lado 
ban de salir, y este lado ea la laringe de loe qne 
tienen, según algunos, el feo vicio de tomar.

Cosas de este país; que vivan cómodamente 
tmoa cuantos caballeros, sunque tengan que pri­
varse de to nar los poseedores del mejor tabaco 
del mundo.

Nada se ba vuelto á decir aobre el estado en 
que se encnentra el expediente que se ba formado

Sara la adquisición del palacio del Sr Anglaúe; sin 
uda los llamados á evacuar el informe eitaián 
veraneando.

No es tratar de enmendar la plana al 8r. Abas- 
cal, en lo de haber ordenado á loe coches Ripperst 
que ántee circulaban por la calle de la Montera, 
bagan el servicio por la de Peligros y Caballero de 
Grada, pero que con esto trate de evitar desgracias, 
lo dudamos, dada la estrechez de las calles última­
mente citadaEk 

Y  ahora qne de esto hablamos, ¿en qné ba que­
dado el tan manoseado asunto de loa encuartes?; 
(feeemos que an nada, pues segoimos viendo 
cuadra permanente en la calle de Alcalá y otras no 
ménos importantes.

¿No ee podría evitar al vecindario de Madrid que 
ese pléyade de pobres, verdaderos loe menos, y de 
oficio ios más, molesten constantemente al tran- 
saunte, ó  por ventara no existen remedios contra 
el pauperismo?

A l contrario; los asiios han venido á fomentar 
más la vagancia, robando aquéllos no pocos bra­
zos á la agricultura é industria.

Algnnoe periódicos locales consignan el número 
de establecimientos en loe cuales se expenden vi­
nos, licores y aguardientes, alcanzando aquellos 
una cifra verdaderamente sorprendente, pero nin­
guno de loe citados colegas resellan loa estableci­
mientos en donde con detrimento de la salud pú­
blica se venden líquidos adulterados; carece, pues, 
la noticia da redondez y deseamos verla comple­
mentada.

Vemos en diferentes periódicos una noticia ma­
sónica y ca El lAberal la carta qne el Sr. Rojo 
Arias le dirige, manifestando que el actual jefe del 
Gran Oriente de España se propone recabar para 
el masonismo una vida legal dentro de lae institu- 
cionas.

Enterado! perfectamente de esta materia, apua- 
taremos qne loe jefes del verdadero Gran Oriente 
aludido, son: del Siméoliemo el Sr. Morayta, y  del 
Filosofismo el brigadier Carmona.

El Sr. Rojo Arias se apartó de la legalidad 
dentro de ese Gran Oriente, por medio de un golpe 
de Estado; así ea que no podrán atribníreele pro­
pósitos tan sanos como loa que en su caita apa­
recen.

El teniente alcalde interino del diatrito de la 
Audiencia, Sr. Martines Madrid, descubrió á las 
altas horas de la nocbe de anteayer un matadero 
clandestino en ¡a carretera de Extremadura, ha­
biendo decomisado seis carneros degollados, 12  
idem vivoA así como 24 pieles y  12 cabezas tam­
bién de camero.

Dícese que, tanto este matadero como el descu­
bierto bace unos días, venían funcionando desde 
hace tres afios por lo ménos.

El Sr. Romero Paz se ba besbo cargo de la pre- 
sideacia del Ayuntamiento, por haberse agravado 
en su padecimiento de la vista el sefior Abascal.

E l sefior delegado del alumbrado público ba pro­
puesto al alcalde presidente que se imponga otra 
multa á la fábrica del gas.

A l pasar el tren procedente de Rene por el paso 
nivel de la carretera de Tarragona, ae arrojó nn 
hombre á la via, quedando muerto en el acto. Loa 
viajeros sufrieron el susto consiguiente, y la guar­
da abanera atacada, de un sincope, cayó en medio 
de la carretera.

Dado conocimiento ai Juzgado, ee procedió al 
levsntamíesto del cadáver, sin haberse podido iden 
tificsi la persona.

Ayer tarde á las siete ee inició un pequefio in­
cendio en el camioo ds Leganés, en nn corral, pren­
diéndose un monton de basara. El fnego se exten­
dió baeta una caseta de madna, donde b«bia va­
rias reses, que fueron sacadas de la misma, conai- 
goiéndoae extinguir el fuego á los pocos momentos.

Las pérdidas materiales son de poca considera­
ción.

el tren número 1 .20 1, ba arrollado á ana jóven, de­
jándola muerta en el acto.

Pamplona, 8.—A l salir de la estación de Alsásua

Jaén, 8.—En el pueblo le  Huesa ba descargado 
ayer una fuerte tormento, inundándoee varias ca­
sas y  amenazando tuina otras. En los campos ha 
cansado grandes destrozos.

Bl dia 3 toé bárbaramente asesinada, en Bsra- 
caldo, una jóven de 14 afios, llamada Magdalena 
Portillo.

El cadáver tenia una herida en la garganta, de 
tal extensión y profundidad, que casi separaba por 
completo la cabeza del tronco.

La Guardia civil detuvo á nn sujeto, Uamado 
Justo Banenecbea, por creerlo autor del crimen, 
psro no habiéndose confirmado esto, fué puesto de 
nuevo en libertad.

Dicen de la provincia de Málaga, que en la no­
che del viernes ae eiotió un tMnblor de tierra en ia 
Sierra Tejea, percibiéndose también el fenómeno 
en el pueblo de Periana.

En la parte más quebrada déla sierra se escu­
charon muy distintamente intensos raidos subte­
rráneos.

Ha pasado por Barcelona con dirección al Eete, 
la escuadra francesa compuesta de diez buques 
mayores y varioe torpederos, enaiboiando las in­
signias de almirante y contralmirante.

Ha zarpado de Dakar con rumbo á Oádiz, la go­
leta Ligera, que se hallaba detenida en aquel pner­
to á consecuencia de averias sufridas en la má­
quina.

En la Exposición marítima de Oádiz se exhibi­
rán varias autógrafos notables que se conservan en 
la biblioteca Lobo de San Fernando.

Uno de ellos uua carta, de pufio y letra de Juan 
de Aueíria, dirigida á Felipe I I  desde Barcelona 
poco antes de zarpar la escuadra que ganó la me­
morable batalla de Lep&nto.

R U M O R E S

Leida  oon e l deten im ien to que e l csso 
requiere la  prensa de anoche, para dar 
nuestras ú ltim as im presiones en la  cuestión 
Salamanca Kasabal, vem os que toda u nán i­
m em ente censura con ju stic ia  al Sr. S a la ­
m anca, por las frases que por inadvertencia, 
sin duda, pronunció en la  G ran ja , ó  ta l vez  
con  in tención , bien para buscarse'popu la­
ridad dentro de l puritanism o de que hace 
alarde, bien para que le  s irv ieran  de pre­
texto  salvándose de este modo de pasar el 
charco.

D ice nuestro estimado co lega  £3 Resúme», 
que le jos de baber m atizado dem asiado eí 
cuadro de reform as, pintado por el g o b e r ­
nador g en era l de la isla  de Cuba, su d igno  
redactor ha velado el lien zo  para que sólo en 
e l m undo artístico fuera conocido al p rim e­
ro y  segundo térm ino de la com posición.

La  cuestión, según  nosotros, no está so­
bre el tapete; se encuentra prejuzgada. M a­
n ifiesta  La Correspondencia de anoch'i  ̂’ e  es 
exacto que e l Sr. B a iaguer presentó la  d i­
m isión de su ca rgo  an teayer, sai com o tam ­
bién que o tios  m inistros se encontraban en 
e l m ism o caso; asi m ism o indica que el de 
la  G uerra ha te legra fiado  á  diferentes pun­
tos, ordenando a l Sr. Salamanca su pronto 
regreso  para con ferenciar con e l gob ierno.

Pues atem perándonos á esta declaración, 
para nosotros oñcialisim a, creemos la  cues­
tión  zanjada, esto es, que y a  en el m ero in- 
ternojdel gob ierno , eí gen era l Salamanca no

será capitau genera l de la  isla  de Cuba, j  
que este señor, que de díscolo tien e un poco, 
se pasará con  armas y  bagajes al refoTmtismo, 
ó  tal v e z  a l campo de la  República; pero sea 
cna l fuere su actitud kpostmñori, e l gob ie r­
no, 7  especialm ente su d ign o  presidente^ 
debe n o  titubear n i por un m om ento en 
hacer com prender al Sr. Salam anca qus e í 
que tiene je fe s  no puede insubordinarse y  
lea debe, por e l contrario, aca tam ien toy  res­
peto.

d a e e t a  d e  h o j .

HACIENDA.—Real órden resolviendo que ea 
inadmisible ona demanda conieacioso-administra* 
tiva, presentada en nombre de D. Francisco Carre­
ras, sobre devolución de varios depósitos provisicH 
nales que constitayó para optar á ciertas subastai».

GRACIA Y  JUSTICIA.—Real decreto conmu­
tando el resto de la pena de doce afios y un dfa de 
reclusión, impuesta á Roque Valiente Fernandos, 
por la de seis afios ds destierro, en cansa por ho­
micidio.

T e m p e r a tu r a .

Según las observaeionee de los sefiores Arambu. 
TO, hermanos, ópticos, la temperatura de ayer en 
Madrid á la sombra ea la slguiecte;

A  las ocho de la mafiana, 22* centígrados sobre 0. 
A  las doce da la misma, 33° sobre 0.
A  las cuatro de la tarde 29* sobre 0.
La máxima toé 34* sobre 0.
La mínima, 13° sobre 0.
El barómetro marca 712 milímetros. Buen 

tiempo

B o l a *  á e l  9

FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 ai contado..............
pequeficB. . , , .
fin de mea..........
fin próximo.. . .
exterior..............
peqnefios............

4 amortizable al contado.. . .
pequeños............

Billetes de Cuba, 1880 ...........
—  1886........

Banco de Eapafia acciones.. .
— Hip., céd. 6 por 100 

— 6 por 100

Día 6 Día S

66‘45 66*36
66‘46 65*50
66‘;0 66'30
0000 oo‘oo
66'Í6 66'.'0
66'85 66*70
00*00 82-80
83*05 83*00

100*60 100*60
95‘90 96 JO

404*60 00 00
000*00 000*00
000*00 000*00

A la u u ia a q i f t e .

SANTO DE HOY.—San Román, soldado y  már­
tir, San Secundino y San Rúatico.

K c p e e t a i e f  f'-iir! jM u m  h o y .

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— A las 
Se anunciará por carteles.

FELIPE .—A  las 9.—De Madrid á Biarritz.—^  
las 10.—S^pmdoacto.—A  las 10 3[4.— La revolu* 
c io D .—A las 111|2.—La gran vía.

CIRCO HIPODROMO DE VERANO.—A  las 
9.—Gran función con T ifia d os  ejiiclclos, to - 
mando parte.todos los artistas de la cooqiafifa cen­
ia aplaudida familia M&zzncbetti y la troupe se­
villana de canto y baile.

Imp. de L A  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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Después de la  misa habfa subido a l púlpito, y  

su sermón, de elocuentísima sencillez, había tenido 
por tema la Caridad.

Decía así á sos oyentes:

«Practicad la  limosna vosotros que sóis pobres, 

y  dad á  los más necesitados; porque e l óbolo del 

pnblicano y  de l plebeyo es á los ojos de D ios  máa 

agradable que el de l fariseo y  e l del poderoaft. Pa r­
t id  vuestro negro pan con loa que tienen hambre, 
y  e l Sefior tendrá en más estima esta Kmosna.»

Luego  habló del pueblo de Israel, caminando á 

través del desierto, para llegar á la  tierra de prom i­

sión; y  con este m otivo h izo un hábil parangón 

entre la  iglesia y  e l pueblo de Irlanda, y  aquel otro 

de la  antigüedad, perseguido y  desterrado por los 
Faraones.

Protegidos por la devoción de los fieles, qne pres­

taban religiosa atención á la elocuente plática del 

joven  sacerdote, pudieron penetrar en la  iglesia, 

sin que nadie reparase en ellos, doa hombres vesti­

dos de negro, que fneron á situarse detrás de una 

de las pilastras del templo, desde donde escucha­

ban atentamente la  palabra del orador sagrado.

Cuando e l abata Samuel bajó del púlpito para 

continuar la  celebración de los oficios religiosos, 

aquellos doa sujetos se deslizaron fuera de la ig le ­

sia, alejándose con acelerado paso en dirección de 

Soho Square, y  no se detuvieron hasta que llega ­
ron á  la  plazuela de Cravencbapel. Entonces se m i­

raron e l uno a l otro, y  el máa jo ven  d ijo  a l máa 
auciano:

178

x x v n

Volvam os los ojos hacia un personaje de nues­

tra historia, á quien hace tiem po hemos perdido de 
vista.

N os referimos a l abate Samuel, ese joven  y  ea- 

tusiaata apóstol, que era e l ídolo de l pueblo en e l 

W appin , en el Southwark y  en Rotherithe.

Eran Us primeras horas de la  mafiana del do­
mingo.

E l abate Samuel había dicho su misa eu la p o ­

bre iglesia de Saint G ilíes  ante una concurrencia 

de fieles arrodillados sobre las baldosas del templo, 
porque la  indigencia de los católicos de L o n je a  

uo les perm ite e l disfrute de bancos n i da otros 

más cómodos asientos.

175

bre gris a l Pulcro, cogiéndola por una mano y  lle ­

vándole hacia la  escalera dal campanario.

E l  Pulcro  subió los escalones sin deoir una pa­

labra respecto á la pena que le  afligía, por más que 

lanzaba profundos suspiros, que hacían pensar a l 

Hom bre gris-.

— ¿Qué es lo  que pnede haber sncedidó a l ami­

go Pulcro, que tan acongojado parece?

Cuando estuvieron eu e l cuartito que servía da 
refugio a l Hombre gris, y  éste hubo encendido una 

luz, adivinó al punto, si no precisamente tedo lo  

qne había sucedido, una buena parte al menos, 

porque.la persona que ve ía  delante sólo tenía de l 

Pulcro la  voz.

E l  cutis blanco y  los rojos cabellos habían desa­

parecido.

E l  Hom bre gris tenia ante sí un negro v ie jo , 

con los cabellos blancos, que lloraba como si le  hu­

bieran dado doscientos azotea.

—  ¡A h , D ioa m íol— exclamó.— ¿Qué es lo q u e  

has hecho? ¿Has bebido acaso la poción preparada 

para John Colden?

— ¡ A y l sí— contestó e l Pulcro, elevando al cielo 

sus ojos llenos de lágrimas.

— ¿ Y  por qué has hecho eso?

— Para salvar e l pellejo.

E l  Pulcro, haciendo un esfuerzo para serenarse, 

refirió al Hombre gris cómo había caído en manoe 

de John, e l rongh, y  de sus asociados, y  cómo se 

habia visto en la  dura necesidad y  cruel alternativaAyuntamiento de Madrid
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ENTRESUELO J. BEIJM ENTRESUELO

a R A N  SALÓN D E P E L U Q L E R lA
ISe a fe ita , corta  y  r iz a  

e l pelo.
tiiabinetc reservado  

para  te ñ ir  e l pelo y  la  
barba.

SJe eon feeeiona 
tod a  elase de postizos.

Alcalil, 5, entresuelo.
N O TA . En el mismo se expende la higiénica Agua vegetal de Arroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo 
color, sin manchar la piel y  la ropa y de fácil aplicación.

Servicios de ta Coiii|)aíiia Trasaílánlica de üaroeloiia. 
Y A P O R E S  C O R R E O S  A  P U E R T O  R I C O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico.
[Salidas tr in ies tra ies  de

Barcelona, el 6; Málaga, el 7, y Cádiz, ol lü  de cada mes: jiara Palmas, Puerto Uico, Habana y 
Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña, el21 : para Pnerto Eico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Kico, con extensión á Mayagüez y 

Ponce, y para Habana, eon extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi como á la Guaira, Puerto- 
Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y puertos del Pacífico, hacia Norte y Snd del Istmo,

V IA J E S  D EL MES DE J U L IO
El 10 de Cádiz, el vapor « Veracruz.»
E l 20 de Santander, el vapor «Reina Mercedes.»
E l 30 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz. »

VA P OR E S CO R R EO S  Á M A N IL A
con eica-i's en

Port-Said, Aden y  Singapoore, y  servicio á Ilo-Ilo y  Cebú.
S r  '.i jare iiit-nsuale» de

Liverpool, 15; Corufia, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelona 
1 ,°  fijamente de cada mes.

E l vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el 1.° de Agosto de 1887.
Todos estos vaporea admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á qnienes la 

compafiia da alojamiento mny cómodo y trato mny esmerado, como ha acreditado en sn dilatado ser­
vicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de Injo. Bcbajapor pasajes de ida y 
vnelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de un afio si no encnentran trabajo.

La  empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. —  Para más informes en
Barcelona, « La compañía Trasatlántica, » y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz, 

Delegarión de la «Compañía Trasatlántica. » — Madrid, D. Inlian Moreno, Alcalá.— Liverpool, se- 
fiorea Larrinaga y C .“ .— Santander, Angel B . Pérez y C . “ — Corufia, D. E . de Guarda.— Vigo, 
D .  Antonio López de Neira,-— Cartagena, Bosch hermanos.— Valencia, Dart C.“ — Manila, bo- 
fioi administrador genera! de la Compañía General de Tabaco.

i

i

C O N  C R E O S O T A  D E  A L Q U I T R A N  D E  H A Y A  
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS

Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultadas costra las ; 
TOS. KUMA. CATARROS, ASMA. OraESION, 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIDAD DEL PECHO. 

A findeevitarlasfa l'ificadones.e iie ire l sellodel íih »h iern «) 
Iran cés , en cada frasco. —  Precio 14 reales. Fabricación : 
PA R IS , ÍOS, Rué deRennes. —  Deposito en M ADRID , Ci>in¡p 

, /6erouniversdí,53,Pr«iaios,yenlaspnnctp.iarmacias t

1 I 8 [ Í Í [  8 U P [ R F I I [
MARIE BRIZARD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

Botella de litro..............................................28 reales.
Id. de m e d io ...................................  15  íd.

Depósito: Compañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i .°

La cual garanliza la logiliinidad de esle lieoi*.

A  LOS B A Ñ IS T A S
^ucva Fouda de ios bafios de Fiieule Amarga de Chielana (Cádiz)

DE DON A N T O N IO  C A B E Z A  DE VACA
calle de García Gutiérrez, núm. g , y  R isso, 8.

Las grandes y agradables condiciones que rcunc esta fonda, la hacen una de las mejores de Espa- 
ña. Montada coa todos los adelantos modernos, proporciona un alojamiento económico, servido eos 
esplendidez y esmero.

El duefio do este hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y  bonofidos á los señorea baflis-- 
tas, que en gran número acuden á dicha ciudad, tiene dispuesto este año un servicio especial de oa- 
rruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y los predsos son económicos.
Codna francesa y española.— Mesa redonda á las cinco y media.
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«  N inguna preparación  es superior á la Quina Anti-Diabetica Rocber. »
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A N T I-

DIABETICA
EL  M AS PO TEN TE  TÓNICO Y REC O N ST ITU YEN T E  

Contra la  D iab e tes , la  A lb u a ia u r ia ,  la F o s fa t im ia ,e tc . ,  y  todas las enfer- 
medades que influyen aobre la nutrición y  de las que pesultan la debilita- 
ción de laa fuerzas, A n e zo la , OalentUTas, C on va lecen c ia s  U f ic i le s .

Bnvío oratii v sin goitoé ie  una iíímcrtu interesante tKáícuado (■:$ vaneiaaes, 
causas, síntomas v todas ¡as consecuencias la Diabetes que toda persona cuuia- 
iosa de su salud debe leer con la mayor atencUia.

R O C H E R , FARMACEUTICO, 112. RUE TURENKE. P A R IS
E vitar laa FalsUioacione» y  exig ir sobre cada fraaco la Marea depositada R. P. 

asi como et Sello de g^-rantla de l 'C i i i o »  (Tes Fabrieante.
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de quedar oonvertiáo en negro ó  de ir  á sei pasto 

y  alimento de loa peces en e l fondo del Támesis.

H n  medio de sns llantos y  amargaras, no pudo 

menos de sonreírse a l relatar sn enonentro en la  

cubierta del barco cuadra eon John, qne no le  ha­

b ía  reconocido, y  qne le  tomó por nn auténtico 

negro.

— Y  bien; ¿por qué te apuras?-;-lo d ijo  e l H a m ­
bre gris.— ¿Porque temes quedarte ya  hetho no 

n egro  para toda tn vida? ¿Estabas satisfecho de tu 
físico y  de tu belleza? ¿Tienes alguna querida? 

¿Estás enamorado?

— Nada de eso, ya soy viej i.

- -¿Entoncss qué te importa ser blanco ó  ser 

negro?

— ¿No ha de importarme, m i amo? ¿Cómo he de 

poder ya  representar e l papel de lo rdV ilm at?

E l  Hombre gris no pudo contener una carca­
jada.

Con una sola frase, e l Pulcro  había revelado 

la  cansa del estado de sn ánimo y  su situación.

L ib re  ya del peligro que le  htbía menaztdo de 

muerte, e l vanidoso mendigo se habia puesto a  

meditar y  á considerar que ja  nás ba l ia llegado uu 

negro á ser lord, y  tanto le  hnbía agiadado repre- 

Bontar e l papel de lord  V ilm ot, qne aquella refle­
x ió n  le  contristaba.

— Y  de aht provenían su desesperación y  los 

lamentos qne lanzaba.

L o  que más apuraba al Pulcro desde eqnel ins­

tante era la pérdida de sus vanidosas esperanzas.
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E l Hombre gris pudo al fin contener sn risa, y  

se apresuró á decirle:

— Consuélate, hombre, que todo podrá arreglar­

se. Y a  no podrás llamarte lord V ilm ot; pero puedes 

ser mny biea e l marqnés de Valdem ar y  Men­
doza y  Pérez.

— ¿Qué significa todo eso?— dijo e l Pulcro sedu­

cido por la resonancia de un pomposo titnlo.

— Un brasileño m ny rico, un mulato heredero de 

un gran señor portugués, que posea mochos m illo ­

nes y  un tesoro en pedrería. Puesto que yo te hice 

lord , ningún trabajó m e cuesta hacerte marqnés. Y  

es máa: tú serás tanto más formalmente nn verda­

dero marqnés brasileño, por cnanto que nadie, de 

aquí en  adelante, podrá reconocer en ti á Pulcro e l 

m endigo.

Este, qne ya había cesado de llorar, concluyó 

por sonreírse, satisfecho y  contento.
Y  el Hom bre gris murmuró:

— [Vanidad de las vanidades! Siempre serás la  

reina de esas piaras de seres que se llaman hom­

bres, y  qne forman la humanidad!

£1 Pulcro no entendió lo  qne significaban estas 

palabras; pensaba en qne por lo  general todos los 

brasileños están cargados de condecoraciones, y  qus 

no le  sentarla mal e l gran cordón dé nna orden qne 

se llamara del E lefante N egro  ó  de l E lefante 

B lanco.

E l  Pulcro estaba ya consolado.
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— Y  bién, ¿qué es lo  que pensáis de ese hombre?

— Lo  qne pienso e s —  contestó e l más ancia­

no, que no era otro sino el reverendo S ir Patera 

J o w n — que si e l clero católico tuviera mnohos 

hombres semejantes á ese joven  abate, la  mitad de 

los súbditos de la Gran Bretaña concluiría por 

convertirse á esa religión .

—  Mortanadamente, está en Londres casi solo.

— Sí; pero ha sabido atraerse ya  numerosos dis- 

cipnlos, y  es uno de los dos hombres que son para 

nosotros verdaderamente temibles. E l  otro es ese 

personaje cuyo rostro no ha podido descubrir la  
po lic ía  y  á quien sob  se conoce con e l singular 

apodo del Hombre gris.
— ¿No habéis recibido esta mañana una carta do 

miss E lena Palm are, en  que hace referencia á ese 

sujeto?

— Si; miss E lena me asegura que dentro de tres 

dias estará ese hombre en nuestro poder; pero ¿ 

quien yo quisiera tener mejor serla á este otro.

— lA h !— exclamó e l pastor más joven .— ¡Eso es 

imposiblel Las leyes inglesas establecen la libertad 

de cultos, y  no existe, por otra parte, prueba ningu­

na para acusar a l abate Samuel de complicidad con 

los rebeldes de la Irlanda.

— Escuchadme, joven  am igo— replicó e l reve­

rendo S ir Peters Jo-wn:— Mientras que ese hombre 

ha estado diciendo su sermón, he estado yo  refle­

xionando que quizás no sea más que un ambicioso.... 

y  que tal vez pudiéramos seducirle.....

— N o  será ofreoiédole riquezas; porque ha gas-
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